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ACERCA DE POBREZA Y PREJUICIO


“Pobreza y prejuicio es una importante contribución a la economía colombiana. Es un ensayo con cifras, más que un estudio, y esto lo hace más interesante. Resulta sobresaliente la descripción del gasto y del consumo que hace Camilo Herrera, el analista colombiano mejor calificado en estos temas; no conozco otro escrito comparable”.


Rudolf Hommes, exministro de Hacienda y columnista de El Tiempo


“Este libro es fruto de una especial e inquieta combinación de investigador y analista. Hace una revisión general a la situación actual de la economía colombiana en el 2017: el impacto del petróleo, del dólar, la disyuntiva del precio y el valor, la pobreza, la informalidad, la corrupción, las marcas, los impuestos, los canales de compra, entre muchos otros temas. Camilo Herrera Mora se constituye en una voz altamente autorizada en el análisis de las dinámicas del consumidor/comprador, el marketing y el consumo.


Me gusta la visión pragmática del libro, su combinación de la macroeconomía con las tendencias de consumo. Partir de lo que se ve en el consumo del hogar le da una visión realista que muchas veces no existe en los análisis estadísticos y económicos y provee un gran contacto con la realidad. No cae en el lugar común de focalizarse solo en los problemas de coyuntura. Ve un país progresando en el largo plazo. Un país que viene superando, no sin dolor, el gran reto que significó la caída en un 10 % de sus ingresos a causa del deterioro del precio del petróleo y ha evitado depender exclusivamente de un monoproducto, como lo siguen haciendo dos de nuestros vecinos. Y me gusta el sentido de responsabilidad que nos pide a todos. Pensar en qué podemos hacer por Colombia, por su transparencia, formalización y por el optimismo”.


Carlos Mario Giraldo, presidente Grupo Éxito


“Aquí está la respuesta ansiada a la pregunta ‘¿por qué vivo con el agua al cuello?’. Es un libro necesario y cercano a sus lectores, es también una comprobación de que no hemos vivido ni vivimos en el Apocalipsis. Es un llamado a que los colombianos nos sacudamos la resignación y una invitación a tomar las riendas del dinero que ganamos: lo mejor que puede decirse de Pobreza y prejuicio, siguiendo su lección de humor y claridad frente al derrotismo, es que vale la pena hacerlo”.


Ricardo Silva, escritor y columnista de El Tiempo


“Pobreza y prejuicio es un libro sencillo y de impacto para conocer al consumidor colombiano. Es una forma dinámica, diferente, clara y contundente de explorar la economía y el consumidor entre 2015 y 2018”.


Yonatan Bursztyn, presidente y fundador de Totto


“Este es un libro fundamental para todo el que quiera entender cómo funciona el mercado colombiano, con sus complejidades y diferencias: no es un documento técnico, más parece una ‘novela económica’ para que cualquier extranjero o emprendedor entienda el maravilloso mercado colombiano”.


Carlos Miranda, presidente Parmalat, Venezuela – Exdirectivo en empresas colombianas


“Pobreza y prejuicio es una cruel escanografía de un país que se ha creído de todo, pero nunca ha dado con lo que es. Su lectura podría poner los pies en la tierra a los economistas y sacarlos de la mesa de apuestas”.


Gustavo Álvarez Gardeazábal, periodista y novelista


En Pobreza y prejuicio, Camilo Herrera plantea los grandes debates sobre el presente y el futuro de la economía colombiana. Con un estilo ameno y sin perder profundidad en el análisis, la obra permite que los lectores evalúen los retos y posibles soluciones para enfrentar múltiples retos como la caída en los precios del petróleo, la informalidad o la desigualdad en el país. Este libro es un gran aporte a la reflexión sobre los grandes problemas nacionales, en el cual merece destacarse el tono de esperanza y la confianza en el futuro. Merece ser leído y debatido.


Ricardo Ávila, director Portafolio
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La pobreza es nuestro prejuicio y excusa.


Colombia no es un país de pobres,


pero hay gente pobre en él. 


Eso es diferente…


EL AUTOR
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INTRODUCCIÓN


«Es una verdad mundialmente reconocida que un país joven, poseedor de una gran fortuna, conlleva una gran pobreza», parafraseando a Jane Austen, que apenas con veinte años escribió esa historia donde el orgullo y el prejuicio hacen que veamos las cosas como parecen o deben ser, y no simplemente como son y quieren ser.


Este libro es más un ensayo que un texto científico. Quiere ayudar a quien lo lea a entender la economía, el gasto, las compras, la inflación y el mercadeo en Colombia; está pensado para el que no sabe nada de eso. Advierto que todo lo que va a leer en este texto está escrito de manera explicativa y en un lenguaje simple. Por esto, no me detendré en suministrar datos extremadamente exactos. Con seguridad he caído en varias exageraciones, muchas simplificaciones, continuos reduccionismos y algunas grandilocuencias, con la idea de hacer el libro ameno, sencillo, claro y útil para su vida…


Hay palabras que están entre comillas, porque son modismos propios del mercado o porque son la terminología técnica, lo que distancia mucho de la realidad. Por eso, intentaré explicar esos términos de la mejor manera posible.


Esta guía nace del comentario de un alumno, que algún día me dijo: “hoy venimos a que nos sigan contando cómo es la economía colombiana a la Herrera”. Solo pude sonreír ante ese disparate, pero quizá tuviera razón y yo vea la economía colombiana y su mercado de una manera más simple y sencilla que los demás. En mis roles de profesor, conferencista, columnista y cachaco conversador, quizás se me facilita contar “el cuento” en un “idioma” un poco más cercano para todos.


Mucho de lo mostrado en este libro parte de la premisa de numerosas investigaciones que he realizado como fundador de RADDAR Consumer Knowledge Group. Por tal razón, cito muchos asuntos de la empresa y de mi propio trabajo (como documentos del DANE, del Banco de la República, de Fedesarrollo y otras organizaciones), porque una de las cosas que he asimilado en el camino es que es una obligación compartir lo aprendido, pero de manera respetuosa y responsable. Por eso, casi todo lo que acá está escrito tiene algún estudio que lo soporta y lo demuestra, no para decir que es la verdad absoluta, sino porque todo lo que planteo está sujeto a debate y a tener interpretaciones diferentes. 


El libro está desarrollado como una docena de textos, que pueden ser leídos por aparte o en desorden y que se vinculan inevitablemente en tres aspectos: qué nos pasó en 2015 y 2016, qué puede sucedernos en 2017 y 2018, y por qué la pobreza ha sido nuestro gran prejuicio.


El primer capítulo intenta hacer una radiografía de la Colombia reciente y contemporánea, que fue escrita más en petróleo que en tinta; el segundo, se mete de lleno en el problema de la pobreza, sus posibles causas y consecuencias; el capítulo 3 expone el gran pecado colectivo de los colombianos, que es la informalidad, la cual nos tiene atrapados en la pobreza y en las excusas de ayudar a los otros; el siguiente, explica la microeconomía colombiana, dejando ver cómo compramos, de dónde sacamos el dinero y cómo nos endeudamos. A renglón seguido, el capítulo 5 explora un poco el mundo del mercadeo, tomando como actores a las marcas en la vida de los colombianos y el enorme peso que tienen en nuestra economía; el capítulo 6 muestra dónde compramos los colombianos y la enorme importancia de la tienda de barrio; el siguiente capítulo habla del consumidor colombiano, desde sus diferencias culturales y nuestro pasado de violencia y paz. El capítulo 8 expone una visión macroeconómica de la nación y se pregunta si lo que el DANE hace está bien hecho y para qué sirve. En el capítulo 9 intento mostrar nuestra complejidad impositiva y los efectos de la reciente reforma tributaria en nuestras vidas, lo que lleva al siguiente capítulo sobre el fenómeno de los nuevos formatos comerciales, la llegada de un comprador conveniente y de un consumidor conformista, que reta las necesidades profundas que tenemos. Para finalizar, el capítulo 11 habla de por qué en Colombia, pese a todo, las cosas van bien y por qué no seremos como Venezuela, así como no fuimos como Cuba. El epílogo analiza de la manera más neutra posible lo que aconteció, ha pasado y sigue sucediendo, con el fin de acercarnos a entender lo que viene en 2017 y 2018 para nuestro país, en la lucha por vencer el máximo enemigo: la pobreza.


Yo no soy un escritor. Realmente soy un “d-escritor”, porque describo lo que veo, en la forma como lo veo: con algo de ingenuidad e ignorancia, pero lleno de emoción al entender por qué pasan las cosas. Por esta razón, desde hace varios meses comencé a escribir mi blog en el periódico El Tiempo, donde me doy la libertad de “d-escribir” lo que veo que sucede en el país y en el mundo, en la economía, en el mercado, en el mercadeo, en la política e, incluso, en mis propias cotidianidades, que van desde cosas de mi vida íntima, hasta mis más curiosas torpezas. 


Este texto no lo escribe una persona experta en Colombia, ni que siente que tiene todas las respuestas, pero sí que tiene muchas preguntas y que quiere compartir lo que ha aprendido y, en particular, lo que le ha sido más útil. No soy un colombianista, ni un colombianólogo, pero si quiero ser un colombiador: un madrugador, un analizador, un preguntador, un redactor y un contador de lo que veo que sucede en mi país y de cómo somos, para que muchos más vean el maravilloso país que yo veo, con todos sus defectos y particularidades.









CAPÍTULO I


¿POR QUÉ CARAJOS LA ECONOMÍA NO VA BIEN? O LA HISTORIA DE CÓMO EL PRECIO DEL PETRÓLEO NO DEJA COMPRAR PAPA





El 2016 fue un año difícil para todos y, por lo tanto, para la economía colombiana. Ansiábamos que fuera un año más dinámico, con más oportunidades y menos apretones, pero las cosas lentamente se fueron tornando muy diferentes a lo esperado.


El gobierno estimaba un crecimiento cercano a 3,5 % en el Producto Interno Bruto (PIB) en términos reales, lo que significa que sin importar los cambios en los precios, el país debía producir 3,5 % más cosas que el año anterior, pero solo creció un 2 %, dejando atrás punto y medio de crecimiento ansiado.


Esto nos lleva a una pregunta inevitable: ¿cuánto debe crecer la economía colombiana?. La mejor respuesta es que debe crecer por lo menos 1,2 %.


Un dato tan exacto no sale de la manga de un analista o de un economista, sino que tiene una razón muy sencilla: esa cifra es la tasa de crecimiento de nuestra población en esta época. Al crecer a esa misma tasa, el ingreso per cápita, por lo menos, debería ser el mismo. 


La historia del crecimiento de nuestra economía nos habla de una tasa de crecimiento de 4 % en los últimos años. Pero esta tasa ha venido reduciéndose lentamente.


¿Qué le pasó a la papa?


¿Qué aconteció en 2016? ¿Por qué crecimos menos de lo esperado? ¿Se equivocaron los analistas? ¿El gobierno y los empresarios fueron muy optimistas? No, la verdad es que no. Durante todo el año los precios subieron mucho más de lo esperado porque sucedieron dos cosas que no eran predecibles: los precios de los productos del campo crecieron mucho más de lo estimado y el paro camionero fue un duro golpe al mercado, pues unos pocos camioneros tuvieron la capacidad de bloquear la llegada de comida y otros productos a muchas regiones del país.


Recordemos que en marzo de 2016, el presidente Santos debió salir en la televisión nacional a pedirle a los colombianos que redujeran su consumo de agua y energía para evitar un “apagón” eléctrico, como consecuencia del fenómeno de El Niño, pues el país depende de las lluvias no solo para sembrar papa, sino para generar electricidad para todo el país, porque nuestra energía se produce mayormente en hidroeléctricas y sin agua suficiente no funciona. Lo mismo le sucede a los cultivos de cualquier producto: si hay sequía, las plantas se mueren y no dan frutos.


La papa subió mucho de precio. En diciembre de 2015, un bulto de papa costaba cerca de $50.000; en mayo de 2016, el precio ya llegaba a $80.000, pero no solo debido al fenómeno de El Niño, sino a que los insumos agrícolas subieron de precio y acá es donde todo deja de ser culpa de la falta de lluvias. No solo los paperos, sino muchos otros agricultores dependen de insumos importados para sembrar sus cultivos; elementos como los abonos, los insecticidas y otros tipos de insumos son traídos al país porque acá no los producimos o, si lo hacemos, no lo hacemos de la mejor manera. La devaluación que se vivió en 2015 y 2016 le pegó muy duro al precio de esos insumos, lo que se sumó al hecho de que sin lluvia, muchos sembrados se dañaron o se quemaron por las altas temperaturas y hubo una fuerte escasez de papa y otros productos, lo que causó que las leyes de oferta y demanda cayeran con todo su peso sobre el mercado: si hay poca papa, la papa es más cara.


Todo esto viene de una trampa en la que Colombia cayó y nos tocó cargar con sus costos: el aumento del precio del petróleo. 


¿Qué hace la economía colombiana?


Es difícil decir cuál es la vocación de la economía colombiana. En alguna época se habló del café y el mundo entero aún nos reconoce como un país cafetero. Sin embargo, hoy por hoy esto es irrelevante, porque el café es solo el 1 % de toda la economía colombiana. Si bien fue mucho más importante en el pasado, hoy vivimos de ese romanticismo de tener el mejor café del mundo y de que cerca de 500.000 familias viven de ese grano mágico.


Con los datos de 2016 el sector más importante de la economía colombiana es el sector financiero, con 23 % del total de la economía, donde lo más importante son las “actividades inmobiliarias y alquiler de vivienda”, que hacen 8 % de la economía nacional y donde toda la producción industrial conforma solo 12 % de la economía.


Hoy Colombia es un país de servicios, no de producción, ni mucho menos agrícola, pese a que si trabajáramos bien el campo, estoy seguro de que podríamos ser la potencia mundial de alimentos y la despensa de muchos países que lo necesitan. Seis pesos de cada diez que producimos vienen de industrias de servicios, como el comercio, los bancos, los arriendos y el transporte; el agro, la minería y la manufactura solo suman 27 %. 




GRÁFICA 1. ¿CÓMO ES NUESTRA ECONOMÍA Y CÓMO HA CAMBIADO?


(COMPOSICIÓN DEL PIB EN TÉRMINOS REALES, ES DECIR, EN CANTIDADES DE COSAS PRODUCIDAS)


[image: Image]


Fuente: DANE.





Comprender esto es necesario y, sobre todo, entender que no es malo. Por el contrario: es bueno, porque el país depende de “prestar servicios” y ese es el negocio del futuro. Para comprenderlo, solo haga cuentas de cuánto dinero se gasta al mes en productos y cuánto en servicios y fácilmente verá que cada día todos pagamos más porque nos hagan las cosas: el celular, internet, los restaurantes, el lavado de la ropa e incluso el entretenimiento, es decir, hoy por hoy le pagamos a alguien porque haga lo que nuestra mamá hacía por nosotros cuando éramos niños. En esto profundizaré en otro capítulo.


La gran ventaja de no tener una vocación única en la economía es que si un sector se frena, no frena a todo el país y el impacto es menor. Si uno tiene una tienda y vende muchos productos, cuando las ventas de uno de ellos se cae, el asunto no es tan grave, porque puede compensarse con la venta de otras cosas; pero si solo vendo uno o dos productos, y uno se frena, estoy en serios problemas. Pero esta “regla” no la cumplimos, porque nos dedicamos a vender mucho de un solo producto y cuando llegaron los problemas, la situación nos pegó muy duro.


La tentación del petróleo y el fin de esa luna de miel


El problema fue más o menos el siguiente: piense que es el hijo de su casa y su papá y su mamá aporta cada uno 50 % de la plata del hogar y de un momento a otro, a uno de los dos le bajan el sueldo a mitad. O bien, si usted es empresario o emprendedor, considere que tiene un producto que hace 50 % de sus ventas y en una semana el precio de ese producto se reduce a la mitad. En ambos casos, en pocos días los ingresos de la casa o de la empresa cayeron 25 %, lo que causó un hueco enorme. Lo mismo le pasó a la economía colombiana.


Las economías crecen porque su demanda se incrementa, en mayor grado porque aumenta su población y porque mejora su calidad de vida, lo que hace que se demande más productos; pero también crecen por venderle a otros países. En Colombia, el petróleo fue el gran motor del crecimiento de nuestra economía entre 2003 y 2013, pues nos dedicamos a venderlo. En 2003, el petróleo era 26 % del valor de nuestras exportaciones, con un precio del barril cercano a 28 dólares. Cuando el precio comenzó a subir, el gobierno comprendió que era una oportunidad de venta y empezó a producir más petróleo y a venderlo a buen precio, por lo que en 2013 este producto llegó a ser 55 % del total de las ventas al exterior. 


Esto causó dos fenómenos muy buenos e importantes para nuestra economía: nos entraron más dólares y llegaron cantidades de inversionistas a invertir plata en Colombia. El error fue que no se comprendió bien que el precio bajaría algún día, o quizás siempre se creyó que no bajaría. Nos quedamos con la idea de que Colombia era un país de $2000 por dólar, lo cual —en 2014—, se demostró que no era cierto, lo que llevó a un ajuste duro en la casa.


El peso colombiano —y todas las monedas del mundo, incluso el dólar— tienen un precio en el mercado. Este precio se define casi igual que el de la papa, porque tiene que ver por lo menos con dos aspectos: la cantidad de papa que haya y la cantidad de gente que quiera comprarla. Supongamos que los 48 millones de colombianos comen dos papas cada mes, y los campesinos cultivan ese mes 96 millones de papas y las venden a $100 cada una; al mes siguiente, producen 120 millones de papas, pero la gente solo quiere comprar las mismas dos papas que antes; entonces, para que la gente compre más papas, bajan el precio a $80; o puede pasar lo contrario, que producen solo 60 millones de papas, y como los campesinos necesitan mantener sus ingresos, le suben el precio a $120. Las personas que puedan pagarla a este nuevo precio, tendrán papa; los que no, no. Este juego, que se define por la cantidad de productos que se ofrecen, la cantidad de individuos que los compran y la importancia de ese producto para los consumidores, es lo que se llama mercado, que es el encuentro entre los que compran y los que venden. 


Este cambio de precios de un mes a otro es lo que comúnmente se llama inflación, porque si los precios suben, eso significa que los precios se “inflan” por un tiempo; después pueden “desinflarse”. Lo mismo pasa con las monedas de todos los países: si en Colombia hay muchos dólares en el mercado, el precio del dólar va a caer, pero si hay pocos dólares, inevitablemente su precio va a subir. Si cada vez debo pagar menos pesos por un dólar, esto significa que el peso se ha vuelto más “fuerte”, porque con los mismos pesos puedo comprar más dólares, lo que significa que el peso “tomó valor” o, como se dice, se “revaluó”. Obviamente ocurre el fenómeno contrario: cuando hay menos dólares en el mercado y la gente que los necesita tiene que pagar más por tenerlos, eso muestra que el peso “perdió valor”, es decir, se “devaluó”. 


Volviendo al caso del petróleo, la entrada de todos esos dólares por su venta al exterior tuvo como consecuencia una revaluación del peso, que pasó de $3000 por dólar, a cerca de $2000, lo que causó varios fenómenos muy interesantes. En las empresas o sector privado sucedieron tres cosas muy importantes: los empresarios importaron insumos más baratos (lo cual después sería parte del problema); las empresas se repotenciaron, porque pudieron comprar maquinarias más modernas y más baratas, y llegaron muchas empresas al país. Por el lado del gobierno, la situación no fue diferente, porque tener más dólares en la economía permitió cosas muy buenas para las finanzas públicas o el tesoro nacional, pues Ecopetrol (Empresa Colombiana de Petróleos), la empresa estatal encargada del petróleo en el país, tuvo utilidades muy importantes. Ese dinero sirvió para que el gobierno hiciera inversiones en diferentes sectores; a su vez, la mejor dinámica empresarial permitió recaudar más impuestos. Finalmente, a los hogares les tocó la mejor parte. Como los productos importados eran cada vez más baratos, pudieron comprar muchas cosas que antes eran impensables, como carros, motos, televisores, computadores y celulares, lo que ayudó a mejorar la calidad de vida de muchos hogares colombianos y transformó el comercio de manera profunda, porque incluso muchas personas comenzaron a comprar productos en Estados Unidos y Amazon se convirtió en un jugador importante en el mercado.


Pero se acabó la luna de miel: se redujeron los precios del petróleo, no a niveles de 30 dólares por barril, pero sí cercanos a los 40. Esto fue un golpe muy duro, no solo para la economía colombiana, sino para todos los países exportadores de petróleo en el mundo. Ello llevó a Rusia, Venezuela, Brasil y otros países a entrar en recesión, es decir, a que su economía no creciera sino que se volviera más pequeña. Recuperarse de ese impacto no es fácil, ni rápido.


Afortunadamente para nosotros, el golpe ha sido menor. Lo único que nos ha pasado es que la economía ha crecido más despacio, pero no ha dejado de crecer; sin embargo, el gobierno fue el que sintió de manera más directa el golpe, pues sus ingresos cayeron cerca de 10 %, porque dependen directamente de las ventas de Ecopetrol. Al igual que en el caso que hablábamos de la familia, al caer el valor de la ventas de la empresa, el gobierno se quedó sin dinero para poder hacer muchas cosas y debió ajustar mucho su cinturón, incluyendo el pago de deuda externa, pues al tener que pagarla en dólares más caros, cada mes debía cancelar más. Todo terminó inevitablemente en una reforma tributaria, que tenía que hacer que le entrara más plata a “papá gobierno”, para poder cumplir sus responsabilidades con los gobernados.


Cuando el precio del petróleo subió y el peso se revaluó, eso ayudó a muchos; pero cuando el precio cayó, el peso se devaluó, y quedaron expuestos todos los que se habían “recostado” en ese proceso, como es el caso de la gente que importaba ropa de Asia, porque pasaron de vender una camisa en $30.000, a tener que venderla en $45.000, lo que hizo que menos gente les comprara.


Esta situación generó un proceso de inflación (subida de precios), porque todo lo que acostumbramos importar comenzó a llegar más caro, no solo los carros y la tecnología, sino muchos alimentos que tenemos que traer, como el trigo, la cebada e incluso el fríjol que, si bien pueden sembrarse en el país, nuestra capacidad de cultivo es limitada. A esto se sumó el fenómeno de El Niño, que hizo que tuviéramos que importar más alimentos. En contraste con el petróleo, las industrias del café y de las flores salieron ganando con la devaluación, porque al obtener más pesos por cada dólar que venden fuera del país, recibieron más dinero.


El paro camionero paró la economía


Mientras todo esto sucedía, algunos sectores comenzaron a sentir el golpe de la caída del precio del petróleo, pues tuvieron que reducir sus exportaciones, porque lo que antes vendían a 100 dólares ahora les tocaba venderlo a 50. Por esto perdieron compradores en todo el mundo, porque nos volvimos más caros que Asia y los vecinos. Ello causó dos fenómenos muy duros: por un lado, cayeron las exportaciones; por otro, las importaciones siguieron casi en el mismo nivel. Esto mostró que por tomar la decisión de importar tantos productos de otros mercados, las empresas locales que los vendían (principalmente insumos de producción) tuvieron que ir cerrando sus operaciones en el país entre 2003 y 2013. Cuando otras empresas necesitaron esos insumos, estos simplemente ya no se encontraban, por lo que quedaron atadas a que tenían que importar insumos de afuera, lo que generó una presión fuerte en la devaluación (porque compramos más en dólares que lo que vendemos en dólares). Además, surgió un problema que no era evidente para muchos: el transporte de carga se complicó.


En el mundo del transporte, hay un proceso que es clave y que se fundamenta en la carga; si un camión sale de Medellín para Barranquilla lleno de galletas, debe buscar qué traer de Barranquilla a Medellín; de lo contrario queda parado varios días sin producir en esa ciudad o le toca regresar sin obtener ningún ingreso. Este proceso es fundamental para la rentabilidad de los camioneros del país, que son bastante informales, atomizados y poco organizados. Al ver que el flujo de carga de exportación se redujo, su negocio se vio directamente afectado, lo que incluso abarcó a los carros cisterna que movían petróleo.


Esta situación, sumada al incremento de los precios del combustible, los peajes, las malas condiciones de las carreteras y el tema de seguridad, dio pie para la realización de un paro caminero que bloqueó por casi seis semanas varias carreteras importantes del país, con el fin de presionar al gobierno para obtener una tabla de fletes o unas tarifas garantizadas entre una ciudad y otra, porque ante la menor demanda, mucha gente redujo sus precios de transporte y se empezó a dañar ese mercado.




GRÁFICA 2. INFLACIÓN DESDE ENERO DE 2000 A SEPTIEMBRE DE 2016
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La inflación nos resta capacidad de compra; básicamente, es como si a su sueldo le quitan un punto de capacidad de compra, por lo que pasa de comprar 100 productos hoy, a poder comprar solo 99 productos el próximo mes, lo que desmejora la calidad de vida que usted ha logrado y lo lleva a plantearse la pregunta “¿qué dejaría de comprar o de qué producto o productos compraría menos?”.


Más allá de que tengan o no derecho de hacer un paro, de si es bueno o no bloquear las carreteras y de si el gobierno negoció bien o mal, lo cierto es que el paro causó un efecto perverso: la inflación pasó de 6 % a 9 % en solo dos meses (es decir, 50% más), lo que afectó a toda la economía y, en particular, el gasto de los hogares, que no veían una inflación de 9 % hacía más de 16 años. Muchos compradores colombianos (los que tenían entre 20 y 35 años) no sabían cómo actuar ante un cambio de precios de esa magnitud. Como resultado, la economía perdió cerca de $18 billones (millones de millones, es decir, 12 ceros). Se estima que ese paro pudo frenar el crecimiento económico en un punto porcentual completo, es decir, que si no se hubiese dado el paro camionero, la economía no habría crecido 2 % en 2016, sino 3 %. 


Esta inflación fue un golpe muy duro. Es como si usted este año puede comprar 100 cosas y el próximo ya no podrá comprar 103, sino 102; inicialmente puede pensarse que no es un asunto grave, porque se parte de la idea de que al final uno podrá comprar más cosas. Pero si usted es pobre, la situación es diferente, porque se demorará más en salir de la pobreza. Ese es el problema.


La gran y obvia lección: ser competitivos, no ser baratos


Este proceso de la caída del precio del petróleo nos recordó que debemos ser buenos y no baratos cuando vamos a venderle al mundo, porque siempre va a haber alguien dispuesto a vender más barato que nosotros. Lo triste de esta lección es que es la misma que tuvimos en los años ochenta, cuando se rompió el acuerdo de cuotas de exportación de café en 1989 y el mercado mundial comenzó a comprarle a los productores más baratos. En ese entonces recibimos un duro golpe por haber diferenciado nuestro café mayormente en precio y desaprovechar el reconocimiento que tenía nuestro café como el mejor y el más suave del mundo. Cuando uno se presenta como el más barato, debe seguir siendo el más barato si quiere seguir vendiendo; cuando uno se presenta como el mejor, debe ser el mejor y la gente pagará por eso.


Analizar en este momento cómo debían haberse manejado esos precios del petróleo, los ingresos del gobierno y el valor del peso colombiano es muy fácil, porque pensar después siempre es más sencillo. Con seguridad, si los presidentes no hubieran sido Uribe y Santos, sino otros, y si hubieran tenido la misma información que existía en ese momento, habrían tomado decisiones muy parecidas. El entorno supera lo político.


Lo importante es comprender que el proceso destruyó numerosas industrias nacionales, aunque mejoró la calidad de vida de muchos hogares colombianos, porque pudieron comprar electrodomésticos, carros e incluso vivienda; repotenció muchas industrias y aumentó la riqueza del país. No obstante, produjo en 2015 y 2016 un proceso de freno moderado de la economía, que muchos han visto con malos ojos, otros han interpretado como el apocalipsis, pero que, en contraste, las autoridades mundiales han observado como una situación de éxito, porque al compararnos con lo que aconteció en Brasil o Rusia, Colombia salió muy bien librada del impacto, gracias a las particularidades de nuestra economía, de las que hablaré en los capítulos finales. Es posible que la gran informalidad que tenemos haya sido la que salvó nuestra economía.


La incertidumbre política pegó duro. Y el tema de la paz no fue pacífico


No se puede hablar de 2016 sin referirse al proceso de paz con las FARC. En ese año se logró una de las noticias políticas más importantes de nuestra historia: el fin del conflicto armado con esa guerrilla.


Desafortunadamente, la noticia no fue buena para los colombianos, pues durante casi todo ese año estuvimos enfrentados entre las bondades del acuerdo o sus perversiones. Esto casi nos llevó a fracturarnos como sociedad. 


La incertidumbre tuvo dos momentos fundamentales. El presidente Santos prometió, en octubre de 2015, que el Acuerdo de paz se firmaría el 23 de marzo de 2016. Como esto no se cumplió, la imagen presidencial recibió un fuerte golpe y se aceleró la profundización de la polarización del país entre quienes estaban a favor del Acuerdo y los que no lo respaldaban, es decir, entre los del “Sí” y los del “No”. Cuando el país salió a votar por el Acuerdo, el 2 de octubre de 2016, ganó el “No” por un margen muy pequeño1, pero ganó, lo que le dio la estocada final a la popularidad del Presidente y puso en aprietos, no solo el proceso de paz, sino la economía misma, pues se agudizó la sensación de incertidumbre, le quitó gobernabilidad al presidente Santos y llenó los medios y las redes sociales de una batalla muy agresiva entre defensores y opositores del Acuerdo.


¿Y qué le pasó a mi mamá durante todo este año?


Durante todo 2016, la confianza del consumidor2 se vio seriamente afectada, porque era muy difícil saber qué hacer y qué no hacer; los productos estaban cada vez más caros, las tasas de interés subían, el proceso de paz no tenía claridad, el fenómeno de El Niño afectaba la economía y el gasto de los hogares, y el mercadito estaba cada vez más costoso.


Ante esto mi mamá y muchas mamás en el país se fueron a buscar precios más bajos y tiendas de conveniencia. En ese momento se consolidaron las nuevas tiendas hard discount (como las D1, de las que hablaremos más adelante). Ellas buscaban los precios más bajos posibles, pues sentían que la economía iba mal y que podían comprar menos productos con el mismo dinero, por culpa de la inflación, y tenían la necesidad de ajustar el cinturón y el bolsillo de los hogares. Ello contribuyó a que aquellas tiendas que dijeran que eran más baratas y tenían descuento, tuvieran más fuerza y más ventas.


El 2016 fue un año retador, pero pese al fenómeno de El Niño, al proceso de paz, al paro camionero, a la inflación y a la mala imagen del Presidente, la economía creció por encima del mínimo requerido y demostró una vez más que nuestro mercado tiene cosas únicas que deben ser estudiadas a profundidad, como el rol de informalidad, la droga y esa curiosa condición donde pese a que la política vaya mal, la economía va bien, no obstante que la gente diga que el país va mal.





1 El ‘No’ ganó con el 50,21 % de los votos (6.431.376 votos) contra el 49,78 % (6.377.482). Fuente: Registraduría Nacional del Estado Civil.


2 La confianza del consumidor es una medición que muestra mayormente qué disposición tienen las personas de comprar cosas durables, es decir, muebles, carros o vivienda; indica si la gente siente hoy que vale la pena invertir o endeudarse o si, ante la sensación de incertidumbre, prefiere no hacerlo.




OEBPS/images/31_img01.jpg
10,00 %

9,00%

8,00%

7,00 %

6,00%

5,00%

4,00%

3,00%

2,00%

1,00%

Lor-das
Lor-1qe
L 1-s0u
Fs1-unl
Lop-oua
L y1-08e
e
F€1-po
L e1-hew
-z
F el
- 2193
b 11-das
F11-qe
L o1-a0u
For-unf
For-aue
L go-o8e
b 60-reur
[ 80-P0
b go-deur
FL021p
[ Lo-mf
F£0-9%
- 90-1des
F90-1q¢
[ 50-s0u
[ s0-unf
F go-aua
E $o-ofe
b po-rew
[ €0-po
b go-deur
F T0-21p
Fzo-mf
F20-%3
b 10-3des
[ 10-19¢
[ 00-20u
F 00-unf
L go-aua

0,00%






OEBPS/images/cover.jpg
7\
8

+ CAMILO HERRERA MORA ° «
o T

Los fantasmas de la economia
colombiana y por qué no estamos
tan mal como creemos






OEBPS/images/24_img01.jpg
2000 W 2016 22%

209%
183%
171%
148%
135%
124% 12,6%
86% 86% 820 _—
67% 725 69%
45% 48%
38%

Agricultura, Explotacion  Industrias Suministro de Construccion Comercio,  Transporte, Establecimientos ~Actividades

ganaderia,  deminas manufactureras electricidad, reparacion, almacenamiento financieros,  de servicios
caza, Y canteras gas y agua restaurantes y seguros, sociales,
silviculfura yhoteles  comunicaciones  actividades  comunales
¥ pesca inmobiliarias y personales
servicios a

s empresas






